


¡Y DALE...!
¡LA MADRE 
QUE LOS 
PARIÓ!

¿Pero es que no 
saben ustedes que es 

imposible secues- 
trar un tren?



¡Éste va adonde tiene  
que ir, o sea a Zúrich,  

y eso no lo va a cambiar 
su pistola!

 ¡Maquinista! 
¡Nuestra paciencia 

tiene un límite!

¡Venga, ya estás 
desviando el tren 

en dirección a 
Vaduz!

¡Si no,  
lo paga-
rás con  
la vida!

¡Pero es 
que es 

absurdo...!

Miren, la principal diferencia entre un tren 
y los demás medios de transporte es que el 
conductor no decide el trayecto que va a 

seguir el vehículo, sino que éste se determina 
de antemano en el momento de colocar las vías 

sobre las que circula dicho tren, conforme 
a un preciso plan elaborado por ingenieros... 

Desviar un tren viene a ser lo mismo  
que desviar un teleférico,  

¿entienden?

¡Ya te digo, 
eso también 

lo hemos 
hecho!

Además, maquinista, déjame 
recordarte que desde San Agustín 
sabemos de la existencia del libre 

albedrío, gracias al que el ser 
humano puede elegir de entre todas 

las vías que se le ofrecen aquella 
que va a ser la suya. ¡La nuestra  

va a Vaduz...

 ...y, en general, no  
hay ingeniero de caminos, 
puentes y calzadas que 

no se quite el sombrero 
ante San Agustín!



Ya, ¡sólo  
que San 

Agustín no  
era ma-

quinista!

Ras

¡Pues es 
verdad!

Mm... 
Tiene 

razón...

 ...¡pero a mí los 
papanatas que 
cuestionan la 

universalidad de su 
doctrina me dan ganas 

de liarme a tiros!

¡¿Conque 
éste es su 

alquimista?!



Está 
hermosote.

 ¡No me  
gusta un 

pelo! ¡Detesto 
a los gordin-

flones!

¡Tiene pinta de  
ser un zampabo-

llos! ¡Nos vamos a 
dejar una fortu-

na en guisitos!

¡Comerá 
cuando 

veamos re-
sultados!

¡Pues con esa  
cintura de 

mamut, podría 
aguantar seis 

meses!

¡En ese caso, 
querido conde, 

dejaremos  
el asunto en 
manos de los 

gemelos!

Por cierto, me pre- 
gunto qué estarán ha-

ciendo esos dos zuavos... 
¡Ya deberíamos haber 

llegado a Vaduz!

¿Sí, barón?
¡Vaya inmedia- 

tamente a la lo-
comotora a ver 

en qué tejemane-
jes anda ese par 

de dos...!

¡Arreando!



Eh... ¿No teme que con 
tantas idas y venidas 
los pasajeros empie-

cen a olerse algo 
raro?

Sobre todo  
temo la soberana 
estupidez de los 

gemelos... ¡Ése es el 
peligro prioritario! 

¡Conque espabile, 
Meredith!

Pues 
nada...

¡Uff, pero mire usted 
para acá! ¡Una comida 

de este tipo daría 
para alimentar a Pe-

kín treinta años!

Aunque tam- 
bién hay que decir 
que los chinitos se 
pirran por un bol 

de arroz...

¿Quiere dejar  
de toquetear al 
rehén? ¡Hay que 

ver qué zafio es 
usted, conde!

¡Consternadito me tienes! 
¡No sólo decides cepillar-
te al único tío capaz de 

controlar la maquinaria, 
sino que además vas y no 

aciertas!

Ejem... ¡Es que  
ya hace de aquel pri-
mer premio de tiro 
en Steffisburg y me 

falta práctica...!

Bueno, maquinista... 
¡Rumbo a Vaduz! 
¡Como ves, tenemos 
la agresividad del 
lobo blanco y el 
gatillo facilón!



Señores, convendría 
acelerar un poco... ¡Los 

mandamases de ahí detrás 
están empezando a ponerse 

nerviosos!

Precisamente aca- 
bamos de sentar las 

bases de una fructífera 
colaboración entre caba-
lleros con aquí nuestro 

maquinista.

 ¡Poco espontá-
neo me parece a 
mí el entusiasmo 
del caballero en 

cuestión!

 Cierto.

Tiene 
razón...

¡Maquinista, que 
llevamos prisa!

¡“No has de  
quedarte 

rezagado en el 
camino de la sal-
vación”, dijo Alá!

¡Voy a pasar por el vagón 
de cola para asegurarme de 
que todo está en orden! Si 
viene alguien, decida usted 

dónde lo esconde,  
conde.

¿Se refiere 
a nuestro 

orondo varón, 
barón?

Déjese de bromitas y 
despierte al rehén para que 
se ponga manos a la obra ya. 
¡Los sacos de plomo están en 

los baúles de ahí detrás!



Señoras, 
señores...

Dígame, buen 
hombre, ¿sabe 
usted si queda 

mucho para 
Zúrich?

Mm...  
¡No mucho, 

no!

 ¡Ja, ja! 
¡Zúrich! ¡Qué 

imbécil!

¿Alguna 
novedad, 
Dieter?  ¡No, nada 

que 
reseñar,  
barón!



 ¡Bueno, parece que todo está sa-
liendo a pedir de boca! Si los geme-
los se dan un poco de brío, el lago 

es nuestro... ¡Ya lo veo haciendo 
vela a todo trapo, Dieter!

 ¡Qué 
ocurrencias 

tiene el 
señor!

¿Así que los gemelos 
se han hecho cargo de 

la navegación?

Más o 
menos... 
¿por?

Nunca he 
entendido por 
qué los llaman 

“gemelos”.

¡En opinión de un servidor, 
son más bien dos siameses 

con un vago parecido!

Exacto.  
Al principio... 

eran dos 
mellizos...

¿¿Cómo  
que “al 

principio”??

Cuando nacie-
ron, ¡nacieron 

separados!

Pero ¡¿qué 
historia es 

ésa?!

...Pues la triste verdad. Uno nació sin hígado 
y el otro andaba escaso de páncreas, con lo 
que habrían espichado en dos días. Como tam-
poco es que les salieran donantes de debajo 
de las piedras, dos cirujanos requetebuenos 

los unieron de lomo para abajo, ¡y ahora 
comparten hígado y páncreas!

 ¡Diantre!



Pero ¿y por qué 
sólo tienen dos 

piernas?

Mm... ¡La 
operación 
salía cara!

¡Ya se sabe! Los matasanos,  
si pueden sacarse un pelliz-

quito, no se cortan un  
pelo, ¿eh?

¡OH!

 ¡¿Qué?! 
¿Qué suce-

de?

¡¡Cagontó!! ¡Barón, 
me temo que dentro 

de poco nos van a 
llover marrones a 

cascoporro!

¡Dónde, 
demo-
nios!

¡Eche un 
vistazo us-
ted mismo!

¡Bueno,  
parece que por 

fin colabora!

¡Qué va! 
¡Hace como 
que sí para 
ganar tiem-

po!



¡Estoy seguro de que nunca 
ha leído la Biblia! ¡Uno 

no puede fiarse de estos 
herejes!

¡Cristo  
tampoco leyó 

nunca la Biblia, 
animaluco!

Tiene 
razón...

Hum... De 
acuer-

do...

Dicho esto, es cierto 
que según la brújula 
vamos más encamina-

dos al extrarradio de 
Marrakech que a  

Vaduz...

 ¡Bueno, pues 
arregláoslas para 
llegar allí y pron-
to, porque esto ya 
pasa de castaño a 

oscuro!

Aborrezco el ejer-
cicio de la crítica, 
Dieter, pero se ha  
liao, bacalao... No  

veo nada...

Sí, hombre, sí...  
Mire ahí al fondo, 

más allá de la coli-
na... ¡¡Unos fulanos  

a caballo!!

 ¡Lo lamento, pero aparte 
de un zorro del desierto 

y tres cagarrutas de 
cabra montés, no hay  

ni un alma!
¡Pero, 

cagontó, 
que no son 
fantasías 

mías...!

¡Guardia! ¡Vaya a de-
cirle al conde que 

le meta caña!

¡Nada! ¡Si lo 
he visto con 
mis propios 

ojos...!

 Así Dieter 
estará más 
tranquilo... 
y por si las 

moscas.



Con todo, lo animo a evi-
tar el delírium trémens, 
muchacho... Puede chocar 

en las recepciones  
finas.

No lo en-
tiendo, si más 

moderado 
que yo con 
la cachaCa...

¡¡Guardia!!
¡Despierte a tocinito 

de cielo, que a mí 
tocarlo me da  

cosa!

Eh... ¿Y 
cómo lo 

hago?

¡Pellízque-
le en las 
lorzas!

¡Es lo más 
doloroso!

¡Toma!
 ¡Ayyyyyyy!

 ¡Perfec-
to! ¡Bien 
hecho!

Buenos días, fofito... 
¿Al señor le cuesta 
despertarse y tiene 

las rótulas del  
revés?

 ¿Cómo?



 De cualquier modo, mago mío, 
en cuestión de estanding, decep-
ciona usted. Los sabios de casta 
no se ponen viejunos al salir de 
la cama... Y usted está hecho Ç 

un trapo...

 ¡Joven, creo  
que no tengo  

el gusto...!

Ras

¡Además me permito dudar 
del criterio de un hitita 
enrollado en una esteri-

lla gigante!

¿Esterilla? 
¡¿Hitita?!

¡Cuidadín, abuelo, que 
está hablando con la jet! 
¡Ándese con ojo a ver qué 
dice sobre los tapices de 

mis ancestros!

 ¡Guardia, ocúpese de 
este cúmulo de saber! 

¡Tiene trabajo que 
hacer!

Pero bueno, 
¡¿qué está pa-
sando aquí?!... 

Y, ¿quién es 
usted?

A partir de 
ahora, mago 

mío...

 ...¡trabaja usted 
por el renacer del 
gran Liechtenstein!



Eh... 
¿Con-
de...?

¡¿No ve que 
estoy ponien-

do al día al 
gran visir?!

 ¡¿¡Qué!?!... 

 ¡Es que al barón le parece 
que nos vienen siguiendo y 
me ha mandado decirle que 
a ver si les dice usted a los 

gemelos que aceleren!

Y no  
podía ir él,  

¿no?

Oiga, ¿y en-
tonces qué 
hago con el 

erudito?

¡Prepárele lo que 
necesite para que 

se ponga a producir 
más que todas las ex-
plotaciones mineras 
de la Commonwealth 

juntas!

¡Ah, Meredith! 
¡¿Qué puñetas 

hace usted  
aquí?!

Ejem...

En la  
locomotora  

ya no me  
necesitan.  

Parece que  
los gemelos  

se las van  
apañando mal  

que bien...

¡Pues hala, ya está usted volviendo 
para azuzarlos! ¡El barón dice que 

tenemos pegados al culo a unos 
trancas y exige  

velocidad!

 ¡Conque 
arreando, 

monina!

 ¡Así yo me puedo 
quedar para 

aplaudir los lo-
gros de nuestro 

ciclonauta!

 ¿Verdad, 
gordi?

 ¡AYYYYAAA!

Zumba



¡Maquinista, si a la de  
tres no te me has acti-
vado para enfilar este 
bólido en dirección a la 

madre patria, ya te estás 
despidiendo de la vida a 

bombo y platillo!

¡“Cuando se te  
muestra el camino, 

entrégate a él”, dijo 
Confucio!

A la de 
una... a la 
de dos...  

...

 ...y a la 
de...

...¡B
UAAAA!...

¡Y ahora le da 
por echarse a 

llorar!...

En cualquier  
caso, ¡olé esa psi-

cología! ¡Acabas de 
conseguirnos un 
colaborador de 
lo más abnegado!

¡Pero si a mí me 
habían dicho que 
los maquinistas 
eran gente muy 

torera!

 ¡Sólo son 
toreros si 
son españo-

les!



...BUAAA... Anda, ¡¿y se  
puede saber 

por qué no eres 
español tú?!

 ¡Oye! ¿Queréis daros prisa? 
¡Enchufadle más leña a la 
caldera! ¡Los de atrás me 

tienen frita a broncas 
entre el uno y  

el otro!

Es que no 
sabemos 

cómo fun
ciona...

 ...¡¿Y el maqui
nista?!... ¿Está ahí 

en plan boñigote 
o qué?

¡¡Al maquinista lo  
ha privado de toda 
competencia uno  

que yo me sé!!

 ¿Cómo que lo he 
“privado de toda 

competencia”?

¡El tipo está 
llorando como una 
magdalena! ¿Tú has 
visto alguna vez a 
una magdalena con-
duciendo un tren?

¡No lloraría si viniera 
de Pirineos para abajo...! 

¿Desde cuándo los traba-
jadores mal pagados en 

Suiza no son espa- 
ñoles? Buaa...

¡Meredith, 
dígale al 

cicloquímico 
este que da 

pena!



No... ¡no doy pena! 
¡El que da pena  

es él...!

 ...De hecho no 
sé cómo hago 

para no pegar-
le un...

...Buuu... ...ua...

Maldita sea, ¿qué 
diablos hacen en la 

locomotora? ¡Estamos 
perdiendo velocidad!

¡Eh! ¡Que 
vamos 

plantando 
patatas!


